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IMPORTANCIA DE LOS ESTUDIOS 

SOLARES 

JO. JQUV GALLO, Director 
del Obsen•atorio Nacional de J.Ié
xico, ha mantenido viva la pasión 
por las investigaciones cie71tíficas, 
mereciendo mención especial sus 
est1tdios sobre las disciplinas as
tronómica y meteorológica que 
llan rendido a México servicios 
prácticos iudispensables. 

U NO de los estudios astronómicos más im
portantes es el de los fenómenos solares: man
chas, fáculas, protuberancias, radiación calorí
fica, por tener relación con los otros que se ma
nifiestan en diversas formas en la superficie te
rrestre, como lluvias, temperatura, perturbacio
nes magnéticas, luz ultraviolada, etc., etc., que 

afectan el crecimiento de los vegetales y por en
de al régimen agrícola. Aunque para cualquier 
persona culta no escap.:1. que debe existir esa es
trecha liga entre los fenómenos solares y los te
rrestres, es conveniente puntualizar las causas de 
algunas discordancias observadas y reiterar las 
dificultades con las que tropezamos, al hacer una 
investigación ele la importancia que señalo. 

Desde luego debo decir que carecemos de ins
trumentos apropiados en r..uestro modesto Obser
vatorio de 'racubaya para registrar, de manera 
completa, los fenómenos que ocurren en la su
perficie solar; me refiero, por ejemplo, a un espec
troheliógrafo, que permita fotografiar diariamen
te las protuberancias, enormes columnas de gases 
incandescentes de helio e hidrógeno, que se ele
van de la capa de vapores que da color al Sol, 
cromósfera. La observación visual es defectuo
sa y dilatada, no permitiendo en muchas ocasio
m;s una clasificación correcta, ni el registro com
pleto de las que se encuentran a alturas conside
rables. Ese mismo instrumento permitiría el re
gistro fotográfico de nubes de calcio y de hidró
geno, a distintos niveles, y conocer las modifi
caciones de ellas. N u es tras observaciones se re
ducen por ahora a los registros de manchas y fá
culas y en contados días al de protuberancias. 
Tenemos, pues, una estadística defectuosa en ese 
sentido y nula en cuanto a estudios de electri
cidad atmosférica y terrestre, 
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Los fenómenos solares están íntimamente liga
dos entre sí; es cosa bien ~abida que las épocas de 
máximo de manchas lo son también de protube
rancias y que entonces hasta la forma de la corona 
solar, únicamente visible en los eclipses totales, 
se afecta, tendiendo a ser esférica, mientras que 
en las épocas de mínimo número de manchas dis
minuye también el de protuberancias, y el aspecto 
de la corona es alargado, siendo el período apro
ximado ele 11.1 años entre dos máximos conse
cutivos. Las manchas solares por lo general es
tán acompañadas de áreas blancas, brillantes, si
tuadas a grandes alturas que emiten enérgicamente 
luz ultraviolada, que ioniza fácilmente la atmós
fera exterior terrestre, facilita la producción de 
auroras polares y la conductibilidad de partículas 
electrizadas que alteran el campo magnético; por 
esto es frecuente que cuando se presentan gran
des manchas en el Sol, ocurran perturbaciones 
magnéticas que dislocan la brújula y aun lle
guen a alterar la transmisión por los hilos tele
gráficos y por el cable submarino. 

Aunque la causa de la formación de las man
chas no está aún dilucidada, no se ignora que son 
semejantes a remolinos, vórtices, en los que se pre
cipitan los gases hacia el interior y por ser más 
fríos no emiten la misma cantidad de luz que la 
superficie general, siendo esa la razón por la que 
se ven los núcleos relative~.mente obscuros. Cuan
do aparecen dos manchas próximas, se desarro
llan movimientos de giración en sentido contra
rio, produciéndose campos electromagnéticos co
mo lo demostró el doctor Hale con su espectrohe
liógrafo. La existencia de esa energía, es la que 
afecta más al campo magnéti<;o de la Tierra, se
gún se dijo antes, 
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Se ignora aún la acción de la corona solar, 
pero no cabe duela que, si su forma se debe a 
la mayor o menor cantidad de partículas clec
trizach:s o bien al ca.mpo electromagnético, pueda, 
en Ca!>v~ en Jos que haya fuertes desprendimien
tos de eiectrones, llegar a la Tierra y producir 
las nnda::. magnéticas de corta duración, estu
diada~ por uno de mis colaboradores, el señor Ro
scndn O. Sandoval, miembro del personal del Ob
;;ervatm:io Astronómico. 

La t '•nperatura de las capas exteriores del Sol 
cst::t '~tJJcta, pues, a variaciones que dependen de 
la~; h.ulas y de las manchas, variaciones que de
be"' ¡,reducir efectos sobre la superficie terrestre. 
Si cél ,sicleramos a las manchas como áreas que 
nu cd:an la misma. cantidad de calor que la su
perfiuc. llegaremos a la conclusión de que en épo
ca., de máximo n úmero de manchas, la radia
ció:! calorífica debe ser menor que cuando ocu
rre <~i mínimo de manchas y, por tanto, la evapo
raci 'on de agua de los océanos y precipitación plu
vial tiene que afectarse. Es claro que las causas 
locah s modifican g randemente estas conclusiones. 
En 111 valle cerrado, estrecho, en donde circule 
difícilmente el viento, no se sentirán los mismos 
cfectns que en otro lugar. abierto y en donde ha
ya Yenovación ele aire. En los lugares secos, no 
se t•J<\ 1ifcstarán cambios en la humedad; ni tam
poo."> ··n Jos situados en la costa. Son, pues, difí
C"l"s de lena~:. las condiciones que debe tener una 
liX' h~ .. d para poder ver patentemente las rela
cio:,('1 \'11tre los fenómenos solares y los terrestres, 
¡wro 1 .t:lamente se puede tener idea de ellas. 

l'cr d <rño de 1927, encontré y publiqué en 
la~ f:.I('moria · de la Sociedad "Antonio Alzate," 
que la época de máxima de manchas, coincide con 
la epoca de mayor sequía en la ciudad de Méxi
co, entendiendo por ésto, la disminución conside
rable ele lluvias y de ninguna manera la total fal
ta df.' ellas; es decir, el régimen pluviométrico 
debe alterarse según las condiciones propias de 
la localidad. 

Cuando se examinan los registros de lluvias, se 
encuentra que casi siempre la precipitación va al
ternada: a un año lluvioso sigue uno con menor 
precipitación. E stas variacion,es dificultan extraor
dinariamente los estudios, pero puede examinarse 
la marcha de las mínimas exce ivas y comparar
las con el número de manchas. Se puede ver que 
la curva media de lluvias es opuesta a la ele man
chas. Así, por ej emplo, en 1877 ocurrió una míni
ma de manchas (cero) . y la precipitación alcanzó 
una altura de 890 mm. En 1917 la precipitación 
fue sólo ele 400 mm., coincidiendo con el númec ... 
máximo de manchas, 100, observadas en un pe

ríodo de más de 20 años. Sin embargo, por las 
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influencia. locales. los f~..:nómenos accidcntale. , la 
mayor o menor duración de las ~pocas de máxi
ma o mínima de manchas, suele suceder que no 
haya una coincidencia perfecta, sino que discrepen 
uno o dos aííos a lo más. 

llay otro factor que posiblemente tenga gran 
influencia en la producción de la lluvias; me re
fiero a la energía eléctrica tran mitida a la atmó -
fera por las ondas hertzianas, empleadas cada día 
más en la telegrafía inalámbrica. Si é ta no fuese 
la causa de que en los últimos años1 sobre todo 
en 1933, no se note un aumento decidielo de 11u
vias con el decrecimiento en número de manchas, 
es indudable que podrá atribuirse a otra cau a que 
es necesario investigar. 

Cuando se conozcan estas relaciones y los fac
tores que modifiquen el régimen pluvial, se podrá 
predecir cómo será la estación de lluvias en un 
año. Tengo a la vista el "Journal of the Royal As
tronómica! Society of Canadá'', correspondiente al 
mes de noviembre de 1935; en él se menciona que 
las temperaturas registradas en el Observatorio 
del Dominio, de Ottawa. son aproximadamente 
o por término medio, primero, más elevadas en 
la época ele mínima de manchas olares, y en las 
regiones de las llanuras, la elevación de temperatu
ra es aun mayor. Las tempestades son también 
más frecuentes en esa época que en las de máximo, 
siendo el exceso ele un 30j'o. La lluvia registrada 
es también mayor, en tesis general, cuando ocu
rre la época ele la mínima, pero e ha observado 
que en los lugares situados cerca de las costas el 
fenómeno se invierte, como sucede en Terranova. 

De todo ésto se desprende que las manifesta
ciones agrícolas deben seguir el ciclo solar; las 
cosechas serían más abundantes cada 11 año · 
aproximadamente en la época de mínima, porque 
recibimos un poco más de calor; los animale 
perjudiciales a la agricultura deberían seguir tam
bién este ciclo, pero ésto es un fenómeno que ele
pende directamente de la abundancia ele las co
sechas. Hay confirmaciones ele todo ésto en revi -

tas del extranjero. 

Lo anterior demuestra la importancia que tie
nen lo · estudios solares. más aún si se considera 
que al período de 11.1 años que he mencionado, 
pueden agregarse otros de menor importancia. co
mo el de 7 y el de 33 años. cuya influencia no se 
ha podido aún estudiar debidamente. Si además 
de esto se midiese continuamente la cantidad de 
calor recibida, así como de luz ultraviolacla en 
cada centro agrícola, es indudable que se daría un 
paso en firme en el mejoramiento de la agricul
tura de nuestro país. lo que aportaría un bene
ficio positivo a la colectividad. 


